
¿Y qué podemos hacer si nuestro hijo/a no nos obedece?

• Ignorar: Esto funciona mejor con un comportamiento nuevo, irritante pero que no es
peligroso, como palabrotas o rabietas. Ignorar incluye no hablar o mirar al niño/a, ni
usar ningún tipo de lenguaje corporal que indique que ha prestado atención.

• Redireccionar: Con esta estrategia se ayuda al niño/a a encontrar una actividad
alternativa que sea similar a lo que estaba haciendo. "No puedo permitirte tires tu
coche pero en su lugar puedes tirar la pelota ahí fuera" o "No puedes dar patadas a la
puerta, pero puedes dar patadas a esta pelota/cojín”.

• Calmar: proporcionando un tiempo y lugar para que el niño/a se calme. Este tiempo

no debe ser usado como castigo. Se puede mandar al niño/a a un lugar tranquilo hasta

que vuelva a tener el control de sí mismo/a y cambie su comportamiento. Este tiempo

también una buena forma de que las personas adultas también se calmen antes de

actuar y demostrar al niño/a una forma aceptable de manejar los sentimientos de ira.

• Permitir consecuencias y reparar el daño: Un juguete que se dejó tirado en el suelo

y al pisarlo se ha roto, el niño/a tiene que tirarlo a la basura o bien, si puede ser

arreglado permitirle que lo pegue o construya de nuevo. Estamos ayudando a los

niños/as a ser responsables cuando les permitimos experimentar las consecuencias de

sus elecciones.

• Si aún así no funcionan estas técnicas y debemos utilizar un castigo:

•Suprimir refuerzos (cosas o actividades que le gustan, durante un rato).

•Utilizar el tiempo fuera: no le reprocharemos nada ni nos pondremos a

discutir. Le mandaremos solo/a a una habitación o a un rincón donde no pueda

entretenerse durante un período breve de tiempo. La recomendación es que

permanezca allí tantos minutos como años tenga nuestro hijo/a.

•Evitar el castigo físico. Si le pegamos, le estamos enseñando que cuando

alguien se porta mal, la violencia está justificada. Recordemos que somos sus

modelos de conducta.
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Normas y límites para mejorar la conducta
de nuestros hijos/as con disciplina

positiva

CONSIDERACIONES BÁSICAS:

1- Establecer normas definidas, cortas y concretas. Norma definida: el cuarto tiene
que estar recogido; la ropa sucia en el cesto y los juguetes en el baúl.

2- Mejor construidas de manera positiva. Hay que evitar el uso del “no” a la hora de
formular una norma. Es mejor decir “tienes que dormir en tu habitación”, en lugar de
“no se duerme en la habitación de papá y mamá”. Mejor decir “hay que hablar bajito”
en vez de “no grites!!”.

3- En el trato con él/ella y frente a compañeros/as, familiares, etc., evita calificativos
negativos: "no hagas esto", "estate quieto/a", "me tiene harto/a", "no hay quien
pueda con él/ella", "no tiene arreglo",...

4- Evitar hablar de sus comportamientos inadecuados con otras personas o con el
otro progenitor delante del niño/a. Es habitual comentar que el niño/a se porta mal
con los/as maestros/as, con amigos/as en el parque, con otros/as familiares...y esto lo
hacemos delante del propio/a niño/a, lo que perjudica su autoestima y genera en sí
mismo/a la imagen de que es malo/a, lo que aumenta que siga comportándose así.

5- Reconoce y responde a cualquier conducta positiva del niño/a por pequeña que
sea. Cuando vuestro/a hijo/a tiene habitualmente un comportamiento inadecuado y
comienza a cambiar, debemos creer y hacer comentarios sobre el cambio que ha



experimentado. Por ejemplo: “Es estupendo el cambio de Juan, ahora cuando termina
de jugar con sus juguetes los recoge solo, sin tener que recordárselo”. Aunque la
realidad es que algunos días todavía hay que recordárselo.

6- Estableced las normas conjuntamente ambos padres o adultos que conviven con
los menores, así como las consecuencias de no respetarlas; es importante ser
consistentes y no caer en contradicciones ni desautorizar al otro/a delante de los
niños/as. Después los padres podrán discutir entre ellos, fuera de la vista de sus
hijos/as.

7- Evitad centrar la autoridad en uno solo de los progenitores. No hacer uso de la
expresión por ejemplo: “ya verás cuando venga tu padre/madre” o si el niño/a le
pregunta al padre/madre si puede bajar al parque y este/a le dice “no sé, pregúntaselo
a tu padre/madre”. Esto os hace perder la autoridad con vuestro/a hijo/a.

8- No modifiquéis las consecuencias una vez enunciadas. Cuando nos sintamos
descontrolados es mejor decir: “más tarde hablaremos de lo sucedido y de sus
consecuencias”.

9- Ofrecer alternativas de respuesta. Además de prohibir determinada conducta es
útil ofrecer una conducta alternativa aceptable. Por ejemplo, si vuestro/a hijo/a pega a
otro/a niño/a para poseer un juguete, enséñale estrategias de cómo pedir y negociar
un juguete con su amigo/a.

10- Favorecer la autonomía personal del niño/a y darle responsabilidades, dentro de
lo adecuado para su edad. Sobreproteger a su hijo/a no ayuda a mejorar su
comportamiento.

Cómo ayudar a que vuestro/a hijo/a se comporte de forma apropiada

- Hablarle con respeto, como nos gusta que nos hablen a nosotros/as, poniéndonos a
su altura, mirándonos a los ojos y con un tono de voz firme pero cariñoso, evitando los
gritos.

- "Haz como yo hago". Los niños/as van a copiar las formas, el tono de voz, el lenguaje
y las acciones, tanto las apropiadas como las inapropiadas de los adultos.

- Generar en nuestros/as hijos/as imágenes positivas de sí mismos/as: dándoles
confianza en sus posibilidades, facilitándoles experiencias de éxito, ignorando, en la
medida de lo posible, sus fracasos y errores, o intentando que los razonen,

recordándoles a menudo las cosas que saben hacer bien o los progresos, huyendo
siempre de las comparaciones y sin etiquetarles de manera negativa.

- Decirle qué es lo que queremos y esperamos de él/ella y construir las normas de
manera positiva. Los niños/as responden mejor cuando se les dice qué es lo que
queremos que hagan que cuando se les dice lo que no deben hacer. Hay que evitar el
uso del “no” a la hora de formular una norma. Es mejor decir “tienes que dormir en tu
habitación”, en lugar de “no se duerme en la habitación de papá y mamá”. Mejor decir
“hay que hablar bajito” en vez de “no grites!!”.

- Le daremos instrucciones simples, comprensibles para él/ella y razonables para su
edad. Podemos asegurarnos que ha entendido la petición haciéndosela repetir.
También es importante que sean peticiones específicas, es decir, que entienda el
comportamiento que debe seguir. Por ejemplo: es mejor decir "pon los pies en el
suelo" en lugar de “pórtate bien".

- Le daremos un número de instrucciones racional y se las diremos de una en una.
Nunca le daremos la siguiente petición hasta que no haya cumplido la primera.

- Cuando se le pide al niño/a que haga algo, le debemos explicar las razones de porqué
tiene que hacerlo.

- Darle oportunidades para elegir, esto le anima a que tome decisiones. Las elecciones
que le ofrezcamos deben estar dentro de unos límites aceptables y según el desarrollo
del niño/a. El padre/madre puede poner la regla y a continuación la elección. Por ej.:
"Es la hora de ir a la cama. ¿Quieres que te cuente un cuento o me invente una
historia?" o en vez de "ve a lavarte los dientes" podemos plantear la siguiente opción:
"¿te vas a lavar los dientes solo o prefieres que te acompañe?

- Expondremos de manera positiva el resultado de una conducta adecuada para
motivar a nuestro hijo/a a cumplir aquello que más le cuesta o para que asimile una
conducta nueva ("cuando te hayas ido a la cama, te contaré el cuento que tú
prefieras"). Es importante que cumplamos con lo pactado.

-Prestar atención a los momentos en los que se porte bien. El comportamiento
positivo se incrementará si prestamos atención a él. "Has compartido la golosina con tu
hermana," “Gracias por poner tus juguetes en su sitio”, “Te vestiste tú solito/a."

- Cada niño/a necesita que le prestemos atención individual y exclusividad. Podemos
dedicarle una tarde a él/ella solo/a, sin necesidad de compartirnos con otros
hermanos/as, recados u obligaciones o bien dividirnos los momentos del día.


